DISCURSO PARA EL FORO ABC

“Francisco Camps”

Muy buenos días y bienvenidos a este nuevo encuentro del Foro ABC. Agradezco a Francisco Camps su presencia. Él conoce muy bien este foro desde hace años y, tanto aquí en el Casino de Madrid, como en algún desplazamientos del Foro a la ciudad de Valencia, siempre nos ha prestado su atención y proverbial amabilidad. Muchas gracias, President. Agradezco también en nombre de todos el inestimable patrocinio de Bancaja e Iberdrola Renovables.

Hemos venido celebrando los encuentros del Foro en este curso 2008/2009 (ya saben que planificamos el foro de verano a verano) centrándonos en el área económica. Por eso hemos contado como invitados desde septiembre con Pedro Solbes, Celestino Corbacho y Joaquín Almunia. Sin embargo, qué duda cabe de que hay otras esferas de la actualidad que requieren de toda nuestra atención. La visión que nos plantean las principales figuras políticas son siempre una prioridad en este foro.

A veces dividimos la política de nuestro país entre gobierno y oposición, sin darnos cuenta en una primera instancia de que en un estado tan descentralizado como España los dos grandes partidos políticos son casi siempre en cada lugar gobierno y oposición, puesto que el PSOE y el PP gobiernan en el conjunto de España en 13 de sus 17 autonomías. Vamos a ver qué pasa en una de las otras 4, el País Vasco.  Ahora bien, en ese amplio mapa de poder compartido hay comunidades autonómicas que destacan en relevancia por el papel que juegan en el conjunto de España y hay presidentes de las autonomías que suscitan de verdad el interés de muy amplias esferas de la sociedad española. 

La Comunidad Valenciana y el presidente Camps cumplen a rajatabla con esos criterios de relevancia e interés. Estamos seguros de plantear hoy a nuestros invitados un magnífico evento del Foro. Considero por otra parte que es muy bueno escuchar en la capital del país las palabras de líderes que no residen en Madrid, porque nos aportan una visión fresca y diferente de la sociedad española, desde lugares en los que las cosas se ven muchas veces más claras que estando inmersos en la extrema intensidad de encuentros de todo tipo que se producen cada semana en la city madrileña.

España se encuentra realmente en un momento delicado de su historia contemporánea, porque, a la muy grave crisis que se está produciendo a nivel internacional, nuestro país añade una dura problemática propia que lo enfrenta tanto a la necesidad de retomar un proyecto de crecimiento e ilusión como al imperativo de definir el papel que ha de jugar en la Europa del euro y en la Unión Europea en su conjunto, materias extraordinariamente complejas y que pueden ir bien o pueden ir mal. 

Qué duda cabe de que en estos momentos precisamos líderes que transmitan ilusión y confianza, dos palabras mágicas que concentran precisamente toda la campaña y la fuerza política del presidente de los Estados Unidos, país que, como todos sabemos, ha sido tremendamente golpeado por las consecuencias de unos excesos en el campo financiero difícilmente imaginables hace unos años. 
La sociedad española busca también con ahínco palancas en las que apoyarse para retomar un vuelo que se ha truncado.  Se habla de la necesidad de un pacto de estado, de una segunda transición, de la necesidad de reformas estructurales, de detener la caída en competitividad de nuestra economía, de ponernos de acuerdo en temas tan críticos como el balance energético de nuestro país y, sobre todo, en lo relativo a la calidad de las instituciones. Pero la realidad es que asistimos a durísimos debates mediáticos sobre la clase política y el país se sumerge cada vez más en una grave crisis que es ya más que económica.

Todos sabemos muy bien que es preciso cortar esta tremenda dinámica negativa en la que estamos inmersos y que, además del empobrecimiento que trae consigo cada día, está deteriorando muy gravemente la imagen internacional de España.
Es por ello que personalidades como la de Francisco Camps y trayectorias como las de la Comunidad Valenciana constituyen referencias inestimables. En el mundo de la empresa sabemos que muchos proyectos que parecen inabordables, en realidad son perfectamente alcanzables si existe el necesario liderazgo. No hay crisis alguna que no sea perfectamente superable si los líderes y las personas se alinean a la búsqueda de un objetivo compartido.

En Valencia se plantearon hace unos cuantos años retos que sobre el papel podrían parecer meras ilusiones. Y se han conseguido y se han superado.  Ahora la Comunidad Valenciana está siendo golpeada muy fuertemente por la crisis, con lo cual los retos se agolpan de nuevo y los problemas no dan tregua.  Seguramente el Presidente de la Generalitat nos dará su visión acerca de ello.
Para cerrar esta sección de saludos de los organizadores y patrocinadores, les cuento que yo he escuchado en una serie de ocasiones al presidente Camps, en público y en reuniones más reducidas. Y me vinieron muy bien las referencias que escuché.  Francisco Camps, ya sea en el contexto de la Copa América o en otras conversaciones centradas en asuntos empresariales, económicos en general o políticos, siempre ha sido capaz de trasladarme ese impacto positivo que hace que uno valore escuchar a un líder. Nunca he tenido la sensación de perder mi tiempo, sino todo lo contrario. Siempre he tomado nota de cosas que me han sido útiles en mi tarea.

Vale mucho la pena escuchar a Francisco Camps y todos ustedes van a disfrutar hoy de ello. Será a continuación del almuerzo que pasamos a celebrar ahora mismo. Después asistiremos al coloquio que moderará como siempre el director de ABC Angel Expósito y en el que les animo a participar con sus preguntas.
Les deseo que disfruten de un agradable almuerzo y que el encuentro revista el máximo interés para todos ustedes.
Muchas gracias.
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